
vivió los 8 o 9 años que duró la educación superior de mis 
hermanas. Entonces, que no era aún costumbre que las 
mujeres estudiasen carrera, solían permanecer en los 
colegios, en aquel país, hasta los veinticuatro años. 

                                                

 

[...] 
 

 En mi nacimiento concurrieron circunstancias 
anormales, puede decirse, antirreglamentarias, en cuanto al 
tiempo de mi aparición a la luz del día, que influyeron, 
evidentemente, según he entendido siempre, en mi vida 
física y psíquica. Ocurrió de este modo: 
 

 El célebre presidente de los Estados Unidos, Abraham 
Lincoln3, lo había sido durante los cuatro años –1861 - 
1865– que duró la llamada guerra de Secesión, surgida 
entre los Estados Unidos del norte y del sur con motivo de 
la propuesta de abolición de 
la esclavitud de la raza 
negra, de que era paladín 
dicho Presidente. Gran 
hombre de Estado, 
universalmente respetado y 
querido, por sus virtudes 
ciudadanas se propuso, 
interpretando el sentir 
general de la nación, borrar 
de ella ese inhumano baldón 
de ignominia. 
 

 
3 Retrato de Abraham Lincoln. es.wikipedia.org 
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 Reelegido para el cargo, casi coincidiendo en su nuevo 
período presidencial –4 de marzo de 1865 – con la 
terminación de la guerra –9 de abril de 1865–, con el 
triunfo de los abolicionistas, celebrándose con tal motivo 
grandes fiestas en Washington, entre los que figuraba una 
función de teatro, que tuvo lugar el siguiente día 14 a la 
que asistió el Presidente. 
 

En uno de los entreactos pasó a 
saludarlo a su palco el actor John Wilkes 
Booth4, que resultaba ser un apasionado 
sudista, y, sin que se pudiera evitar, le 
disparó un tiro en la cabeza, del que 
falleció Lincoln al día siguiente, 15 de 
abril. 
 

El asesinato, execrado en todo el mundo, llenó de 
indignación y consternó 
a toda la nación 
americana y puede 
suponerse la emoción 
que produjo en los 
espectadores del teatro, 
entre los que, y en un 
palco no lejano al del 

Presidente, se encontraban mis padres 5. 
 

                                                 
4 Retrato de John Wilkes Booth. www.zazzle.com/posters 
 
5 Imagen de la escena del atentado contra Abraham Lincoln. 

historiageneral.com 
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 En aquel trágico momento mi madre se sintió 
indispuesta y al día siguiente, día 15, en que como acabo de 
decir falleció Lincoln, mi padre volvió rápidamente con 
ella a su casa de Filadelfia. A las dos del día 17 de abril de 
1865, inesperada e inoportunamente, aparecí yo en el 
mundo, anticipándome, según aseguraron los doctores, a la 
fecha protocolaria, por lo que dijeron también no vieron 
recién nacido más pequeño. Lo que motivó según creo, mi 
pequeñez física de toda la vida; mis hermanos todos, como 
lo eran mis padres, como lo son mis hijos, son más altos que yo.” 
 

[...] 
 

 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ferrocarril funerario de Abraham Lincoln. 
Filadelfia, 22 de abril de 1865. 

Museo de la Guerra Civil de Filadelfia. 
Reg. 84.24.90 

civilwarmuseumphila.org 
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 Por esas relaciones misteriosas de este orden, por la 
influencia que ejerció Lincoln en mi nacimiento [...] desde 
niño he sentido gran repulsión y rebeldía contra toda 
esclavitud, contra toda opresión en cualesquiera de sus 
aspectos y formas ¡Esclavitud! ¡Libertad!, sombra y luz, 
noche y día que ha dividido y divide a la humanidad en dos 
grandes grupos: Pajarracos monstruosos que, dando 
graznidos y en bajo vuelo, buscan su presa a traición y 
mansalva, y aves de vuelo elevado que cruzan el cielo bajo 
los rayos del sol, cantando la alegría de vivir en plena 
libertad; como, en otros términos y forma, ya dijo por boca 
de Segismundo el inmortal de “La vida es sueño”. 
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Capítulo II 
 

Mi infancia: Filadelfia – La Habana 
(1865–1882) 

 
 “De aquellos mis primeros años [en Filadelfia1] 
destacan en mi memoria algunas pequeñeces que, sin duda, 
me dejaron mayor impresión entre tantas otras, como van 
hilvanando la vida en esa edad y, con más fuerza que todas 
ellas, algún hecho de importancia triste; esto, ya desde 
entonces me acusaba el temperamento sensible que había de 
acompañarme siempre. 
 

Como señal 
precursora de mis futuras 
aficiones, me quedó tan 
presente mi casa, en su 
aspecto y disposición, que 
pudiera hoy dibujarla, en 
su alzado y plantas, con 
bastante exactitud, [la 
calle, el jardín, la 
distribución de los 
cuartos y el parque 
posterior, con su 
escalinata de acceso]. 

 

 
 […] 

                                                 
1 Imagen nocturna de Filadelfia. www.paulmcgeeart.com 
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Mis hermanos tenían un trineo grande tirado por 

cuatro ciervos. […] Un día, estando todo el equipo 
preparado en el parque para salir, yo no sé si por descuido o 
que por costumbre tuvieran mis hermanos confianza en la 
cuadrilla, habiendo quedado enganchado el trineo, los 
ciervos, solos, tuvieron y realizaron el mal propósito de 
emprender la marcha y en vez de encaminarse por uno de 
los paseos laterales que conducían al jardín delantero y de 
éste a la calle, subieron por la escalinata que daba acceso al 
comedor, cuya puerta estaba abierta, penetrando en él, lo 
cruzaron sin tropiezo y en carrera rápida, sin encontrar a 
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nadie en su camino, siguieron corredor adelante hasta el 
extremo en que estaba la puerta cristalera que daba a la 
otra escalinata de acceso a la casa por el frente, y como la 
encontraron cerrada, sin dar importancia a este detalle, en 
uno, o quién sabe en cuántos saltos, la atravesaron; los 
cuatro ciervos con el trineo cayeron por la escalinata y 
formaron un montón sobre el jardín, sangrando algunos de 
ellos, heridos por los cristales hechos añicos. 

 

[…] Restablecida la calma y apreciado en su medida el 
suceso, [mi madre], con su habitual serenidad y costumbre, 
se limitó a hacer comprender a mis hermanos, con aquella 
lección práctica, los inconvenientes de conceder libertades a 
quienes no saben hacer de ellas el uso debido. Se curaron los 
ciervos, se compuso o, mejor, se reconstruyó la cristalera y 
“aquí no ha pasado nada”. Claro que el hecho coincidió, 
afortunadamente, con una de las temporadas en que D. 
Félix2, estaba en la isla de Cuba, pues de lo contrario 
seguramente hubiera tenido lugar, por lo menos, el 
licenciamiento de la troupe ciervista. Creo que mi padre no 
tuvo conocimiento de ello hasta años después. 

 

[…] En el parque de nuestra casa, con las bajas 
temperaturas de aquel clima, se habilitaba durante los 
inviernos un “skating ring” o pista de patinar sobre hielo, 
donde mi madre pasaba ratos patinando y enseñándonos 
ese deporte, tan corriente en aquel país, con lo que nos hacía 

                                                 
2 Su padre 
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practicar un ejercicio tan higiénico como agradable y nos 
tenía entretenidos… dentro de casa3. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En una de aquellas sesiones tuvo la desgracia de caerse 

[y dañarse una rodilla], molestia que se fue acentuando 
hasta adquirir la gravedad de convertirse en una parálisis 
progresiva [que acabaría con su vida]. 

 

El otro hecho triste, fue la muerte de mi hermanito 
menor, que por causas que nunca se me ocurrió preguntar –
                                                 
3 Cartel de las pistas de patinaje sobre hielo de Filadelfia, hacia 1870. 

www.librarycompany.org 
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¿epidemia, costumbre?— su cadáver estuvo en casa varios 
días envuelto en hielo en una caja de zinc, que debía tener 
en uno de sus extremos un agujero por donde discurría el 
agua deshelada, que caía, gota a gota, en un depósito 
situado debajo. 

 

 Yo dormía en una habitación próxima, y en mi 
frecuente despertar, porque sin duda aquello me tenía algo 
desvelado, en el silencio de la noche sentía caer la gota sobre 
el agua del depósito como si cayera en mi cerebro, centro de 
todo mi sistema nervioso, horadándolo cruelmente. […] 
Durante aquellos días, de todos los balcones de la fachada 
que daban frente a la calle pendían lazos negros. 

 

[…] 
 

Ya no quiso mi madre esperar en Filadelfia la 
educación de mi hermana Enriqueta porque hubiera 
prolongado muchos años más la separación de mi padre, 
sujeto a las molestias de tan continuados viajes, y porque su 
salud –la de mi madre— empezaba a quebrantarse, 
habiendo menguado sus ánimos y energía de años 
anteriores. Se levantó pues la casa de Filadelfia y nos 
trasladamos a nuestra casa de La Habana. 

 

[De mi viaje a La Habana recuerdo el nombre del 
vapor, “Juanita”, y mi traje al uso anglosajón formado por 
una blusa azul y una falda escocesa de camilla]. Adviértase 
que entonces me faltaban sólo cuatro meses para cumplir 
seis años de edad y todavía andaba en falda. […] Me produce 
sentimiento de pena, y sensación de ridículo, esos niños de 
hasta un año y aún menos, que los padres visten ya de 
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pantalones, llevados del afán de verlos hombres […]. Y con 
relación a la edad provecta sucede en sentido inverso lo 
propio. 

 

Es muy corriente que los anglosajones de ambos sexos, 
de edad madura, vistan trajes claros, practiquen el deporte, 
frecuenten diversiones, bailen en público y realicen viajes de 
turismo. […] Los españoles se sonríen burlonamente y 
formulan el invariable juicio de: ¡qué ridículo! Y los 
anglosajones se sonríen también con su habitual sorna de 
aquellos, formulando el juicio: ¡qué tontos!, en el sentido de 
no saber sacar de la vida el partido posible, como ellos. 

 

Media humanidad se ríe de la otra media, ¿cuál está 
en lo cierto? Yo que soy medio latino y medio anglosajón, 
que llevo dentro los dos seres, pongo en práctica los 
escrúpulos del primero –“donde fueres haz lo que vieres”— 
mientras siento en mi interior la risa del segundo. 

 

 La llegada a La Habana fue de noche […]. 
Desembarcamos al día siguiente y pisé por vez primera 
aquel paraíso terrenal, aquella maravilla de isla de Cuba, 
hermosa entre las más hermosas, seductora y atrayente 
como ninguna, espléndida joya de la naturaleza, bien 
llamada la “Perla de las Antillas”. 

 

[…] 
 

 El trabajo en los “ingenios”4 de Cuba se realizaba, 
como es sabido, con el asenso de la Autoridad, 

                                                 
4 Haciendas 
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principalmente por esclavos que se adquirían como 
cualquier ganado al propio fin 5. 
 

[…] 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 Adquiridos por mi padre en el mercado de La Habana 
y entretanto se hallaba dispuesto el buque, que tenía al 
objeto para trasladarlos al “ingenio”, solían algunas veces, 
llegar a nuestra casa un grupo de 15 a 20 hombres, mujeres 
y niños, que se alojaban en el jardín seis o siete días. [… Yo] 
                                                 
5 MONTENEGRO LÓPEZ, Amador (comp.). Memorias de un ingeniero 

del siglo XIX: Eduardo Cabello Ebrentz (Artífice del Puerto de Vigo) .— 
Madrid : Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos , 1991. 
ISBN 84-380-0045-2. Fotografías: su familia (pág. 15) y tren de los 
ingenios (pág. 49) 

 

 
 
 

 

19 



jugaba con los niños, sin miedo a quedar teñido, me dejaba 
besar de las madres y de los hombres que, sin duda, 
agradecidos por  lo  del  juego y dejarme besar, recargaba en 
la suerte, y les hablaba de cuantas cosas se me ocurrían para 
distraerles, haciéndoles mil preguntas de su pasado, de su 
país, etc., a las que unos me contestaban en castellano –
señal de que eran revendidos— otros me indicaban por 
medio de señas, pero no entendían y yo procuraba 
aclararlos por igual medio –señal de que procedían del 
negrero, desembarcados de África, principalmente. 
 

[…] 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 Por aquellos días comenzó mi instrucción musical, 
educación del oído y afición –que había de perdurar toda la 
vida— a la música y en especial a la clásica. […] Y el 8 de 
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septiembre de 1874 ingresé interno en el colegio de Belén6, 
donde, previo el examen efectuado al día siguiente, empecé 
el estudio del primer año del bachillerato. 
 

 Según el reglamento, todos los colegiales teníamos el 
derecho de ir a pasar a nuestras casas el primer domingo de 
cada mes, pero para hacerlo cualquier otro domingo había 
que ganarlo, es decir, obtener por las notas de la semana un 
determinado número de calificaciones mínimas.  
 

[…] 
 

 No recuerdo haber tenido el disgusto de quedar 
ningún domingo sin esa autorización. […] Yo, 
invariablemente, en cuanto entraba por la puerta de mi 
casa corría a los brazos de mi madre. 
 

 Los cinco años de mi internado en Belén fueron, día 
por día, de una regularidad tan cronométrica que casi, casi 
se podría asegurar que, relatado lo sucedido en uno de esos 
días, quedaba hecha la historia de esa época de mi vida.  
 

 El Padre Benito Retolaza fue mi profesor de 
matemáticas, a las que él tenía gran afición, y dándose 
cuenta de la inclinación que entonces se iniciaba en mi 
hacia ellas, fue sin duda, causa que contribuyó a que me 
tomara especial afecto. 
 

[…] 
 

                                                 
6 Fotografías del Colegio Belén, de La Habana: fachada principal y 

observatorio meteorológico. www.juanperez.com 
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 [En cambio,] no fue el Padre Viñes7 mi profesor 
propiamente dicho, porque no daba ninguna clase, pues 
necesitaba de todas las horas 
del día y más si las hubiera 
para atender a su 
Observatorio, pero mi 
naciente afición, que antes 
dije, a las matemáticas, que le 
comunicó sin duda el P. 
Retolaza, hizo que me 
llamara alguna vez al 
Observatorio para ayudarle 
en la ejecución de operaciones 
sencillas de aritmética […]. El 
Padre Benito Viñes fue una 
figura mundial de la 
Compañía de Jesús, conocido 
entre los hombres de ciencia 
por su elevada competencia 
en meteorología. Desde el 
año 1870 era director del Observatorio Meteorológico del 
Colegio de Belén, que él elevó a la categoría de centro 
científico conocido en todo el mundo por los grandes 
beneficios que rendía a la humanidad, por sus predicciones 
sobre los célebres y terribles ciclones de las Antillas, de cuyas 
garras libró a millares de presuntas víctimas, así en la 
tierra 

Padre Benito Viñes  (1837-1893) 

como en el mar. 

                                                 
7 Fotografía del Padre Viñes. www.ellugareno.com 
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Observatorio Meteorológico del Colegio de Belén 

 
[…] 

 

 Algún tiempo después de su muerte, en 1895, el 
Observatorio de Belén publicó su obra en un libro, como 
un folletín, tan humilde y tan grave como su autor, 
“Investigaciones relativas a la circulación y traslación 
ciclónica de los huracanes en las Antillas”, por el Padre 
Benito Viñes, que conservo entre mis libros como una 
verdadera reliquia. 
 

 Habiendo transcurrido los años de colegio, si no 
acelerados, sí rápidos,  […] [a mi hermano] Félix, en su 
calidad de ingeniero, y decidido yo a ir por ese camino, lo 
acosaba a consultas, que él con gran cariño me iba 
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contestando, y me servía para orientarme en mi próximo 
periplo en Madrid. 
 

 La entrada del año 1882 fue triste ya que mamá 
empeoraba rápidamente, y el día 10 de febrero de este año 
falleció con gran tranquilidad, rodeada por toda la familia, 
falleciendo sin sufrimiento, quedándose materialmente 
dormida. Pretendí velarla toda la noche, pero el cansancio 
me rindió y me quedé profundamente dormido, lo que 
nunca me perdoné.  
 

 […] La casa parecía que había quedado vacía, y yo 
entonces sentí un gran deseo de emprender el viaje a España 
para empezar mi carrera.” 
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Capítulo III 
 

Juventud en Madrid, testigo de la historia 
(1882 – 1891) 

 
 “Se encauzaban y aceleraban los preparativos para mi 
traslado a España, y por la relación con el tío de mi padre 
el General José Gutiérrez de la Concha, había ya 
manifestado éste el deseo de que fuera a residir a su casa de 
Madrid. […] Se me designó en aquel verdadero palacio un 
magnífico apartamento [que constituiría mi residencia 
durante los primeros años de  mis estudios de ingeniería]. 
  

“El día 17 de mayo la Reina Regente [María Cristina 
de Habsburgo-Lorena, viuda tras el reciente fallecimiento de 
Alfonso XII] da a luz [al hijo póstumo de este] y los cañones 
enteran al pueblo de Madrid de que es un niño, por los 
veintiún cañonazos de la salva, y la alegría ruidosamente 
invade las calles, música y cohetes rompen el silencio tenso 
de los días inmediatamente anteriores a ese nacimiento, y 
ese niño, ya Rey desde el mismo instante de su vida, aunque 
a  largo plazo, da optimismo y esperanza. 

 

 El mismo día se da oficialmente la noticia a las Cortes 
por boca de Moret, que actúa aquellos días de Presidente del 
Gobierno casualmente, al sucederse rápidamente unos 
gobiernos a otros en aquellas fechas. 
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 La curiosidad me llevó aquella tarde a casa de [mi tío, 
a la sazón, Presidente del Senado] para enterarme del 
panorama y qué se pensaba del acontecimiento, pero al 
entrar ya vi que todo era 
alegría, me hicieron 
quedar a cenar y se 
brindó por el feliz 
acontecimiento del 
nacimiento de un varón, 
por la salud de la 
Regente, y ya por la 
prosperidad del Rey 
Alfonso XIII. 

 

Con este motivo 
Concha recordó una 
anécdota sucedida a la 
muerte del Rey Alfonso 
XII: Canalejas, que en 
aquel momento era 
Presidente del Gobierno, reunido en la Presidencia con 
varios políticos, entre los que se encontraba Sagasta, él 
comentó que estaba desolado ya que la Reina no tenía 
capacidad de gobierno, ni conocía la realidad política del 
momento, claro que Mª Cristina no tenía mucho afecto a 
Canalejas. Sagasta le dijo al Presidente que parecía 
imposible que tuviera tan mala información de la Regente, 
ya que era una Señora listísima y que tenía una perfecta 
información de todo lo que sucedía, y no poco sentido 
práctico de gobierno. 
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  Así comentaba 
Concha1, que con el 
nacimiento de su hijo, el 
Rey Alfonso XIII, no 
sólo se acrecentaba la 
figura de la Reina, sino 
que se afianzaba su 
regencia, y el 
nacimiento de este 
varón había terminado 
con los partidarios de 
nombrar Reina a la 
Princesa de Asturias, su 
hija mayor, maniobra 
que no tendía a 
afianzar la monarquía, 
pero sí a anular a la 
Regente, que no 
resultaba cómoda a algunos políticos del momento, en que 
una grave preocupación era la situación de las Antillas y 
especialmente de Cuba. 

José Gutiérrez de la Concha, 
Marqués de La Habana y Capitán 

General de Cuba  

 

[…] 
 

  [La comida de Navidad de aquel año de 1886 en casa 
de los Concha] se desarrolló con alegría por el día que era y 
se celebraba, pero la conversación revelaba cierta 
preocupación. Es cierto que el nacimiento del príncipe, o 
mejor del rey, ya que lo era desde el momento mismo de su 
                                                 
1 Retrato de José Gutiérrez de la Concha. www.senado.es 
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existencia con el nombre de Alfonso XIII, había calmado 
muchas ansiedades y no pocos problemas, las noticias, 
especialmente de Cuba, que más tarde llegaron a la calle, 
no eran tranquilizadoras y allí me enteré del desembarco 
clandestino de la Isla, de los hermanos Maceo, de Flor 
Colbert y de Valdés, y esa noticia se daba en las altas esferas 
con toda seguridad. 
 

 
 

Real Despacho del Título de Teniente General de los Ejércitos 
(14 08/1846). Archivo del Senado de España. ES.28079.HIS-0217-01 /

 
José GUTIÉRREZ DE LA CONCHA E IRIGOYEN, Marqués de 
la Habana (Córdoba de Tucumán, Argentina, 1809 – Madrid, 
1895). Teniente General. Capitán General de Valencia en 1847 
y  posteriormente  Capitán  General  y  Gobernador  de  Cuba, 
cargos  que  ocuparía  en  dos  ocasiones  más.  Desterrado  en 
1854 por apoyar la Revolución de julio. En 1863 Ministro de 
Guerra y Presidente del Gobierno al estallar la Gloriosa. Con la 
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Restauración,  Presidente del  Consejo de Ministros  y Capitán 
General  de  los  Ejércitos.  Conservador.  Fue  Presidente  del 
Senado  en  las  Legislaturas  de  1881‐1882,  1882‐1883,  1886, 
1887,  1887‐1888,  1888‐1889,  1889‐1890  y  1893  [Fuente: 
Senado de España. www.senado.es].  
 
 También se decía, con un poco de preocupación, que 
José Martí y Máximo Gómez llegaron a Cuba, lo que era 
incluso más preocupante, ya que si los primeros eran 
guerreros, los segundos eran políticos, y ambos grupos van a 
ser motivo de la inseguridad y recrudecimiento de la lucha, 
con la ayuda encubierta de los 
EEUU, cosa que ven claramente 
los militares como Concha, 
Martínez Campos, Blanco y 
muchos otros jefes y oficiales, pero 
que parecen ignorar políticos y 
civiles porque nada práctico se 
hace para resolver y paliar las 
dificultades, ni el grave problema 
de la esclavitud, que ya anulada 
en EEUU, declarada ilegal en 
una porción de países, sigue 
libremente en las Antillas, e incluso en pueblos que 
aceptaron su anulación2.   

                                                 
2 La esclavitud en Cuba fue abolida en 1880 por José Elduayen 

(“Efemérides del Puerto de Vigo”, nº 3 – agosto 2012: 
http://es.calameo.com/books/002395358678223ea7cf7), aunque es la 
Regente María Cristina la que acaba de facto con ella con la prohibición 
de los conocidos como “Patronatos” en 1886. 
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 […] Empieza el año 1888. […] En la última vez que 
estuve en casa del tío, se habló de la situación política de 
España, que parece más tranquila, aunque de Cuba no 
vienen buenas noticias, ya que las acciones de los 
insurgentes son más frecuentes, y su acción en EEUU trata 
de reforzarla con gran propaganda a base de mentiras, ya 
que saben hace efecto en una opinión dispuesta a dar por 
cierto todo lo que se les diga contra España. 
 

En cambio en la Península gana prestigio la figura de 
la Regente Dª Mª Cristina, en su difícil función, ha 
eliminado las camarillas de otros tiempos y no admite 
círculos de consejeros; en palacio se han suprimido las fiestas 
y reuniones, con lo que se ha recortado el gasto, lo que se ha 
apreciado en la calle, y  gana popularidad y confianza la 
Regente y la monarquía. 
 

[Madrid, agosto 1889.] Mi regreso [de Santander] un 
poco precipitado había sido al enterarme de que el tío 
estaba indispuesto […]. Iba a visitarlo todas las tarde y con 
ese motivo charlábamos de la situación política, del 
levantamiento republicano de Alcalá de Chivert, según 
Concha una cuartelada sin importancia, ya sofocada, y se 
felicitaba por la altura y preparación de los políticos de la 
época, refiriéndose  a  Víctor Balaguer,  Pi y Margall,  
Castelar,  Echegaray3, Emilio Blanco, Canalejas y otros, y eso que no 
todos los citados le eran afines políticamente, pero no 
dejaba de reconocer talento también a sus enemigos. 

                                                 
3 Véase “Efemérides del Puerto de Vigo”, núm. 7 – diciembre, 2012: “El 
Estanco del Puerto (1909-1997)” http://es.calameo.com/books/00239535800aca0c9ea32 
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[…] 
 

Habiendo entrado en el año 1890, la población de 
Madrid está muy preocupada, ya que desde los últimos días 
del mes de noviembre se ha presentado en la capital y en 

amplia zona comarcana 
una fuerte epidemia de 
gripe que ha ido en 
aumento rápidamente y 
que ya se ha cobrado 
varias víctimas, y, entre 
ellas, el Duque de 
Abrantes, y con pocas 
fechas de diferencia el 
Director General de 
Instrucción Pública, el 
Duque de Valencia y 
otras personalidades, se 
siente gran 
preocupación por la 
salud del Rey Niño, que 
está al parecer 

indispuesto, aunque me he enterado en casa del general 
Concha, que es cosa de poca importancia, y el 
Ayuntamiento ha promulgado un bando para que se 
xtremen las normas de sani  e higiene4. 

 

[…] 
 

                                                

e dad

 
4  Retrato dela reina regente María Cristina de Austria con Alfonso XIII, 

contando este doce años de edad (Luis Álvarez Catalán, 1898). 
www.senado.es 
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Regresé a Madrid en los primeros días de agosto de este 
año 1890, caluroso en Madrid  y mucho más en Córdoba, 

[de donde yo venía], sin que yo notara en extremo, pero sí 
para que la capital apareciera desierta. El calor había 
barrido la gripe y la tranquilidad había renacido, pero la 
Regente y el Rey Niño se habían trasladado a Aranjuez, 
buscando mejor y más suave clima en el Palacio del Real 
Sitio. 

 

[…] 
 

Por R.O. de 14 de octubre de 1891 fui nombrado 
Ingeniero 1º de Caminos, Canales y Puertos de Puerto 
Rico, con la categoría de jefe de Negociado de Primera 
Clase. Dos días después, y no sin gran emoción, recogí en el 
Ministerio el nombramiento, teniendo el jefe de Personal la 
amabilidad de darme una carta para el jefe de Obras 
Públicas de la Isla, por la amistad que tenía con mi tío D. 
José de la Concha. 

 

[…] La despedida en casa de Concha fue [muy] 

emotiva, ya que en mi honor había el General invitado a 
parientes y familiares y allí estaban los Artega, los Falcó, los 
Carvajal, las hijas de don José, esposos e hijos, y otros, ya 
que éramos más de veinte personas y la esposa de Concha, 
tía Vicenta, decía que le parecía que estaba despidiendo a 
un hijo ya que según ella así me consideraba, y gracias que 
yo no era muy propenso a las lágrimas, que si no se me 
hubieran saltado, y cuando el tío me dio un abrazo con un 
sentido recuerdo para mi padre, le vi brillar las lágrimas en 
sus ojos, pero ambos pudimos, no sin trabajo, contenernos.” 
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Capítulo IV 
 

El ingeniero: primer destino, Puerto Rico 
(1882-1898) 

 
 “La salida de mi casa [en Cuba] había coincidido con el 
fallecimiento de mi madre, y ese cambio de vida con 
escenario tan distinto y distante me había hecho llevar la 
pena mejor, ya que además de los estudios que resultaron 
intensos, tenía más ocupado el espíritu, dejando menos 
espacio al triste recuerdo, que no obstante siempre se hacía 
presente a diario, cierto que la gran acogida que había 
tenido en casa del tío Concha, por toda su familia y amigos, 
pero muy especialmente por su esposa, tía Vicenta, había 
sido no sólo muy agradable, sino también un gran 
consuelo. 
 

[…] 
 

 Instalado en Madrid, lo primero que hice aquella 
noche fue escribir una larga carta a mi casa, explicando el 
terrible viaje marítimo [a causa del mareo] y […] el 
afectuoso recibimiento de la familia Concha en Madrid, y 
el alojamiento principesco que me tenían preparado en su 
casa, y aunque yo me tenía por ordenado y metódico, 
expresaba mi preocupación por la rígida disciplina de 
horarios, con un orden casi castrense. 
 

[…] 
 



 
 

 Aquellos días que me quedaban de espera para 
empezar las clases [en la academia preparatoria para la 
Escuela de Caminos] traté de aprovecharlos para conocer 
Madrid, [especialmente el Madrid de los Austrias y el 
Museo del Prado]. Provisto de mi guía, en una mañana no 
fría me encaminé solo, con cierta emoción, a este 
inigualable museo, y fue tal mi asombro que, cerrando el 
catálogo que con notas había preparado para la visita, me 
hice un recorrido en que solo quería ver y ver, causándome 
verdadero placer y asombro toda la maravillosa pintura 
que iba contemplando.  
 

[…] 
 

 Había avanzado 
el curso sin grandes 
acontecimientos […] y 
finalizó situándome 
entre los diez primeros. 
Durante el curso me 
había carteado con los 
parientes de mi padre, 
los Cabello de Argomilla de Cayón y Santander, por lo que 
al finalizar las clases [acepté su invitación para pasar con 
ellos] el verano1. Nunca me habían preocupado ni los 
antecedentes familiares ni los aristocráticos de mis 

                                                 
1 MONTENEGRO LÓPEZ, Amador (comp.). Memorias de un ingeniero 

del siglo XIX: Eduardo Cabello Ebrentz (Artífice del Puerto de Vigo) .— 
Madrid : Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos , 1991. 
ISBN 84-380-0045-2. Pág. 95. 
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ascendientes, pero no puedo dejar de reconocer que al 
observar los escudos labrados en piedra en la fachada de la 
Torre de la Penilla o Torre de la Vega, con tantos años de 
antigüedad, sentí afecto y respeto por la historia familiar 
que se reflejaba en aquellas nobles casas. 
 

[…] 
 

 En el mes de 
septiembre y en su segunda 
quincena, en el año 1883, 
nos incorporamos a la 
academia. […] Las clases se 
desarrollaban sin grandes 
novedades, las materias se 
iban ampliando y se daba 
ya más importancia a las 
clases prácticas, incluso a 
la visita a las obras de 
carácter público, construidas o en construcción, [… como la 
visita a] la línea de ferrocarril recién inaugurada de Madrid 
a La Coruña y la estación del “Norte”2, los servicios 
técnicos de vías y obras, tráfico y telégrafo. 
 

[…] 
 

 [En 1886] se efectuaron los exámenes de ingreso en la 
Escuela de Caminos, el 15 y 16 de septiembre, y el éxito de 
nuestra academia fue total, ya que de los ocho presentados 

                                                 
2 Fotografía de la Estación del Norte (Madrid). www.historias-

matritenses.blogspot.com 
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ingresamos ocho. […] Al día siguiente de conocer nuestro 
ingreso nos reunimos con todos los profesores académicos, y 
acordamos celebrar 
el éxito con una 
cena en Lhardy3, 
que estaba situado 
en la carrera de San 
Jerónimo, nº 4. 

 

[…] 
 

 Empezado el 
curso, ya en la 
Escuela Oficial de Caminos, en el mes de octubre de 1886, 
allí nos encontramos con semblante alegre todos los que 
habíamos superado la prueba de ingreso, unos viejos 
amigos, como éramos los que durante tres años fuéramos 
compañeros de estudios, otros conocidos por distintos 
acontecimientos o circunstancias, y el resto que siendo 
desconocidos hasta aquel momento, pasaban a ser 
compañeros y amigos. […] El trabajo era intenso, pero 
estaba bien organizado.  
 

 Ya se ven en Madrid tendidos los carriles para el 
tranvía urbano, que naturalmente será de tracción animal, 
pero toda la gente habla del acontecimiento como de una 
mejora que puede cambiar la vida de la capital, y dar gran 

                                                 
3 Fotografía de la fachada del restaurante Lhardy, en Madrid. 

www.lhardy.com 
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impulso a su crecimiento al poderse extender con más 
facilidad el transporte.  
 

 […] A mediados de mayo se inauguró el servicio, que 
ha tenido una magnífica acogida, sus coches van 
“completos”, como se dice para indicar que van llenos4, y 
los pesimistas están un poco chasqueados pues si bien es 
verdad que los caballos de tiro no son de carreras, tienen 
algunos hasta buena planta, y su velocidad es “respetable” 
por lo que constantemente suena su campana avisadora. 
También ha causado gran impresión las noticias que en 
primera plana imprimen los periódicos sobre las 
satisfactorias y espectaculares pruebas del submarino de 
Peral, que efectivamente parece un invento de gran alcance. 

                                                

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

[…] 
 

 

 
4 Fotografía del tranvía de Madrid. www.ctm-madrid.es 
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 [La exigencia del estudio, combinada con los teatros y 
la vida de Madrid, los veranos en Santander y los viajes a 
Toledo, El Escorial, Córdoba y Granada, con la Alhambra, 
increíble y maravillosa, en la que pasé tres días 
materialmente sin salir del recinto, han hecho que los años 
transcurran deprisa].  
 

 Desde el mismo día [en que el bedel me había 
entregado la papeleta de mi licenciatura]  empecé a efectuar 
las gestiones encaminadas [a obtener] plaza en Cuba, pero 
[al no existir vacantes] fui nombrado Ingeniero 1º de 
Caminos, Canales y Puertos de Puerto Rico. [… A partir de 
ahora] ha de desarrollarse plenamente mi vida profesional 
para la que con tanto afán y entusiasmo me he preparado. 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Mapa de Puerto Rico de 1861. www.tempo6.praxisintercative.net 
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 Ya a bordo del paquebot “María Cristina”, […] 
cubierta la ilusión de ser ingeniero e ir camino de otras 
tierras de España, que iba a conocer, sentía tristeza al ver 
“alejarse” aquellas costas de Santander, donde había pasado 
días inolvidables y donde, por primera vez, había sentido la 
aceleración de los latidos del corazón, por el afecto 
demostrado por una guapa parienta montañesa, a la que yo 
admiraba, aunque mi sentido de la responsabilidad 
convirtiera este afecto en un agradable sueño. 
 

[…] 
   

 San Juan no me había hecho mala impresión, no 
obstante me había parecido mucho más pobre que La 
Habana y mucho menor población, pero con un cielo tan 
radiante o más que el de Cuba. […] Ya en el cuadro de 
trabajo aprobado por el jefe, me puse de acuerdo con los 
ayudantes y el sobrestante para que turnándose me 
acompañaran a las visitas de servicio y obras, haciendo la 
primera visita, para conocerlo, al puerto de Ponce, que me 
hizo buena impresión, y continuando el recorrido por la 
parte de la costa sur, también a mi asignada.  
  

 […] Los faros a mi cargo eran importantes […] y una 
vez que me enteré y me puse al día en lo referente a ellos, 
traté de enterarme de la red de carreteras; en carreteras la 
situación era mejor, ya que había construidas en la isla, y 
con relativa bondad y regular estado de conservación, 235 
kilómetros de carreteras, y en este momento en 
construcción 54 kilómetros. Para completar mis 
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conocimientos de los servicios, di lectura a la última 
Memoria Anual de Ferrocarriles, en la que encontré datos, 
para mi de gran importancia, tales como el número de 
kilómetros en explotación, que eran 240 con doce en 
construcción y 217 en proyecto, pero el estado de 
conservación de la mayor parte de la línea era deficiente en 
lo referente al material fijo, y francamente malo en cuanto 
al material rodante. […] La labor era intensa, pero me 
resultaba agradable, ya que estaba solo en Puerto Rico, y en 
la Isla no podía decirse que hubiera muchas atracciones. 
Cierto que en el Casino me reunía con los compañeros y 
otras amistades. 
 

[…] 
 

 Puerto Rico es de las islas de las Antillas la más leal a 
España, pero no obstante sigue los vaivenes de la situación 
del entorno, y acusa la influencia de la política cubana 
desde 1812. […] Corría el año 1896 y en Puerto Rico se 
había formado el partido autonomista, [el cual consigue 
que Sagasta decrete la autonomía de la isla en 1897], 
pasando todos los servicios de Obras Públicas a depender de 
la Diputación, quedando únicamente los faros a cargo del 
Estado, quedando yo encargado de este servicio y de la 
mitad de los faros desde el primero de enero de 1898.  
 

[…] 
 

 

En un ambiente de deterioro de la situación y la hostil 
actitud de Norteamérica [… se crea] la Milicia en Puerto 
Rico, se organiza la compañía de Zapadores, de la que soy 
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nombrado comandante el 12 de febrero de 1898, y de 
inmediato empieza a formarse5.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
[… El 23 de abril de 1898 se produce la] declaración de 

guerra de EEUU, situándose una escuadra americana 
frente a La Habana. […] El 25 de julio desembarcaron en el 
puerto de Guánica 6.000 hombres, con escasa resistencia, 
rindiéndose la ciudad de Ponce el día 28; el 10, el enemigo 
exigía la rendición de San Juan sin condiciones, 
amenazando con someter la población a bombardeo. 
 

                                                 
5 MONTENEGRO LÓPEZ, Amador (comp.). Memorias de un ingeniero 

del siglo XIX: Eduardo Cabello Ebrentz (Artífice del Puerto de Vigo) .— 
Madrid : Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos , 1991. 
ISBN 84-380-0045-2. Pág. 235. 

 

 
 

 

47 



 
 

 El 17 de julio, a las doce del medio día, se izó en el 
edificio del Gobierno la bandera de los EEUU, y el 13 de 
agosto se paralizaron las operaciones por haberse recibido 
noticias del armisticio, se había perdido la guerra y el 18 de 
octubre fue cedido Puerto Rico a los Estados Unidos, 
firmándose en esta fecha el protocolo de la entrega oficial. 
[…] El día tres recibí una comunicación urgente del 
almirante americano que se había hecho cargo del 
Gobierno General de la Isla, con el ruego de que me 
personara en el Gobierno General, al día siguiente a las 
once de la mañana. Confieso que me preocupó la citación, 
ya que no sospechaba el motivo. 
 

 Tan pronto como me presenté en el Gobierno 
General, fui recibido por el almirante, sin hacerme esperar, 
y muy afablemente me dijo, hablándome en inglés, que 
tenía amplia información de mi labor, por lo que quedaría 
muy complacido si continuaba en Puerto Rico, donde me 
respetarían cargo y categoría, ya que por nacimiento y 
familia era y me reconocían como americano. 
 

 […] La oferta que se me hacía era tentadora. […] Con 
cierta emoción agradecí al almirante americano su 
generosa oferta, le indiqué que no llevaba muchos años en 
la isla de Puerto Rico, pero que me sentía feliz, e incluso me 
había casado [en 1895] con una portorriqueña, aunque 
como yo mitad española; que mi nacimiento en 
Philadelphia me acercaba aún más a Norteamérica, pero 
que razones familiares me forzaban a declinar tan 
interesante oferta, que me libraría de no pocas 
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preocupaciones e incertidumbres, por lo que él podría 
comprender la fuerza de mi decisión ante una oferta que no 
podría nunca agradecer bastante. 
 

 Me dijo que sentía mucho que no aceptara, pero que 
respetaba mi compromiso que consideraba de honor, me 
ofreció su amistad personal ya que la oficial la tenía desde el 
momento que me había citado, me dio un fuerte apretón de 
mano y me dijo que le considerase como bueno y grande 
amigo. 
 

 Salí de la visita preocupado, al llegar a casa conté lo 
que había pasado, pero les indiqué que la suerte estaba 
echada, que me consideraba español, que tenía fe y 
confianza en el porvenir y que no había perdido la 
confianza en mi mismo; que trataría de tener los pasajes 
para España en el bolsillo rápidamente, y que lo único que 
ya me preocupaba era la posibilidad del mareo.” 
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IMAGEN DE LA CUBIERTA: 
Retrato de Aurora Manterola, esposa de Eduardo 
Cabello, y de su segundo hijo, Félix. 
Autor desconocido, 1898 
Memorias de un ingeniero del siglo XIX: Eduardo 
Cabello (artífice del Puerto de Vigo) / Amador 
Montenegro. Pág. 233 



Capítulo V 
 

Mi boda: San Juan de Puerto Rico, 1895 
 

 “En el mes de mayo de 1892 tuve que concurrir con el 
arquitecto a efectuar un reconocimiento del edificio de la 
Escuela de Maestras […] y como el arquitecto conocía a 
varias de las alumnas, conversó con algunas, y, entre ellas 
[…] con la hija de un marino español, ya fallecido, de la que 
no fue capaz de recordar el apellido, pero a quien llamó 
Aurora. 
 

 […] 
 

 A principios del mes de junio, al salir de la oficina, 
esperaba a su padre una de las hijas de Sánchez Moreno, 
[uno de los ingenieros], a quien ya conocía y, después de 
saludar a su padre y a mi, con la mayor naturalidad me 
invitó a una merienda que, con motivo del santo de su 
hermano, celebrarían el próximo sábado en su casa y, al 
separarnos, como recordando un olvido, me dijo que 
estaban invitadas guapas portorriqueñas y que también iría 
Aurora, creo recordar que sentí que me ponía algo 
colorado. 
 

     […] 
 

 Concurrí puntual a la fiesta de Sánchez Moreno, 
donde al entrar yo ya estaba un buen ramillete de guapas 
chicas, no vi no obstante de primera intención a Aurora, 
pero poco después, estaba sin saber cómo, a su lado y 
charlamos toda la tarde, pero si antes me había parecido 
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interesante, ahora sí que estaba convencido de que me había 
enamorado. 
 

 […] Era mi primer amor y no me encontraba 
preparado para endilgarle una declaración, por lo que 
después de haber coincidido con ella, sin atreverme a 
explayarme, decidí lo que me parecía más fácil sistema, el 
escribirle una carta. En casa escribí y rompí muchos 
papeles, era más difícil esta asignatura que la de cálculo o 
resistencia de materiales de la carrera, por lo que en la 
primera fiesta familiar a la que me invitaron y concurrí 
para coincidir con Aurora, le espeté mi cursi declaración y, 
aún convencido de que todas lo son, la mía debía ser la peor 
ya que no le dije ninguna de las frases que había ensayado, 
y ella, que quizás la esperaba, la recibió con agrado según a 
mi me pareció, aunque poniéndose, como era de rigor, muy 
colorada, y sin mirarme me dijo que no le había sido 
indiferente, desde la primera vez que me había visto en el 
patio de la escuela, y, así de sencillo desde aquel momento 
ya nos consideramos novios. 
 

 Aquella noche escribí a casa, a [mi hermano] Carlos, y 
que desde mi llegada a Puerto Rico había escrito varias 
cartas, ante la realidad de que el correo entre esta isla y 
Cuba es casi diario: en mi carta al hermano me dedicaba 
únicamente a referirle que acababa de ponerme en 
relaciones con una guapa niña, que se llamaba Aurora 
Manterola, le cantaba sus excelencias, y le decía que estaba 
decidido a casarme lo más pronto posible, ya que estaba 
enamorado por todo lo alto. 
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